Crónica de un final anunciado

La luna llena arrojaba algo de esperanza sobre el sombrío campamento. El cielo, por primera vez en semanas, se mostraba abierto y condescendiente, anunciando quizá tiempos mejores. O quizá no. Quizá sólo era la calma que precede a la tempestad. Se levantó del suelo, todavía tenía las manos manchadas. El frío recorría sus huesos uno a uno, congelando hasta el alma que creía haber perdido en varias ocasiones los últimos días. Pero no, aun la conservaba. Sólo así podía explicar las horribles sensaciones que lo envolvían y acuchillaban sin piedad. Caminó hacia el centro del asentamiento, donde las cenizas de una hoguera escasa y tardía apuraban sus últimas bocanadas de oxígeno. Se agachó para calentarse las manos, los cortes sanguinolentos infectaban las palmas. Esto tiene que terminar, se dijo. La situación era insostenible. Las provisiones hacía un par de días que se habían agotado, y junto con la dificultad de encontrar agua potable en aquel extraño paraje hacían de la travesía una odisea salvajemente desesperanzadora. No intuían el final, al menos no uno decente. Dieciséis hombres habían logrado escapar de la terrible emboscada. Sin embargo, la huida era una asesina mucho más letal que los propios enemigos. Se adentraba lenta y sigilosamente en la moral de sus hombres, castigando sin tregua sus ya de por sí alicaídos espíritus. Cada mañana, uno o dos de sus compañeros ya no volvían a caminar y sus cuerpos pasaban a formar parte del fangoso terreno, engrosando así la larga lista de caídos en aquellas tierras. Todavía podía recordar sus nombres. De los casi cincuenta hombres que conformaban su pelotón, ahora ya sólo podía contar nueve. La amplia mayoría había muerto a manos de sus captores… y los demás iban abandonando poco a poco al grupo con un destino seguramente mucho mejor. Sin embargo, a él la muerte le aterraba; no podía soportar siquiera la idea de no despertarse por la mañana. Quizá el siguiente fuera él… 
Sabía que el futuro que le deparaba seguir adelante era poco halagüeño, y que tarde o temprano todo acabaría, pero se resignaba a que la desidia ocupase su cuerpo, a rendirse ante el inevitable final. No, él no era así. A diferencia de muchos de sus compadres, él nunca se daba por vencido, nunca vendía su ánimo fuese cual fuese el escoyo a superar. La diferencia era que el escoyo al que ahora había que sobreponerse era un reto casi utópico, un muro demasiado alto incluso para él.
Levantó la vista de las brasas. Ya casi era de día. Había estado demasiado tiempo con la mirada perdida, deambulando entre todos esos pensamientos que, al final, confluían en un mismo afluente: debía seguir adelante. Miró a su derecha. Fermín estaba tumbado boca arriba, con los ojos abiertos. Era uno de sus hombres más fieles. De hecho, los pocos que quedaban con vida siempre habían sido sus más allegados, aquellos con quienes había compartido más y peores momentos. Quizá fuera porque pensaban como él, y todavía resistían.

La noche anterior se habían permitido un pequeño respiro, tras más de tres días de trayecto casi sin descanso. Habían dedicado unas pocas horas a relatar y comentar lo acontecido desde que lograron escapar. Aquel fue uno de los peores días de su vida, y sin duda el peor desde que arribaron a aquel país. Misión de paz lo llamaban en las altas esferas… ¿altas esferas? Ojala se pudrieran todos los políticos y gobernadores en la más absoluta miseria… la cruda realidad era bien distinta, pues de pacífica tenía poco la tarea encomendada. Cada día era una absoluta carnicería, matar o morir; morir o morir. Las primeras semanas fueron relativamente bien. Aniquilaban pueblos y ciudades a su paso, conquistando la costa en poco más veinte días. Sin embargo, cuando intentaron adentrarse en la selva, la veleta del éxito que hasta entonces les era favorable, viró de forma inesperada hacia el polo opuesto. Inesperada para aquellos a los que debía rendir honor y cuentas al otro lado del mundo, pues él ya conocía los estúpidos riesgos que corría al profanar aquella frondosa masa de vegetación, que con toda seguridad iba a cavar su tumba y la de sus hombres. Y la veleta no solo apuntó en otra dirección, sino que también fue arrancada sin concesiones por un rayo, que no tardaría en alcanzarles a ellos también. A los pocos días de inmiscuirse en los tortuosos senderos de la selva, sucedió lo temido. Un grupo de soldados enemigos se abalanzó sobre ellos, y protegidos por la sorpresa, dispararon sin compasión al pelotón, por entonces casi completo. Fueron tan solo unos minutos, cuyos segundos se contaron por bajas. En un abrir y cerrar de ojos, el suelo quedó trufado de cuerpos sin vida, cuya sangre tiñó de rojo la húmeda tierra. Por suerte o por desgracia, él y unos cuantos más pudieron escapar milagrosamente de las ametralladoras, y corrieron sin rumbo alguno, intentándose alejar de aquella vorágine de muerte. Desde ese momento, hasta el que ahora mismo se encontraban, habían pasado cuatro días. 
–Teniente –dijo Fermín que por fin había decidido ponerse en pie​​– Romero… hemos perdido a otro hombre señor.

Aquello le despertó definitivamente de la nebulosa de recuerdos furibundos en la que se hallaba sumido, y en seguida reaccionó.

–Enterradlo –dijo con voz autoritaria y sin mostrar siquiera un ligero signo de dolor– debemos proseguir cuanto antes.
En lo más profundo de sus entrañas, el anuncio de la pérdida de Romero le estalló como un obús, recorriendo todo su cuerpo y mellando un poco más su maltrecha moral. Sin embargo, no podía dejar que los pocos que aun quedaban con vida se contagiasen de su pena y se sumieran todavía más en un letargo de tristeza del que ya no pudiesen salir. Prefería que cada uno tragase su angustia y que no la dejaran escapar.
En poco más de media hora, una zanja de considerable tamaño había sido cavada a un lado del sendero. No fue ardua la tarea, pues la humedad del suelo facilitaba el trabajo en gran medida. Una vez depositado el cadáver de Romero en el agujero, lo taparon con tierra y piedras, y continuaron adelante. La caminata parecía una marcha fúnebre. Ocho hombres en fila, con la cabeza agachada y sin pronunciar palabra. No sabía muy bien a donde debía dirigirse, pero si sus cálculos no eran erróneos, debían estar dirigiéndose a la costa, donde quizá alcanzasen la salvación. El inconveniente era que tras la huida masiva, se habían adentrado todavía más en territorio hostil, por lo que ahora debían estar prácticamente rodeados.
Tras más de cuatro horas de caminata, decidieron parar un segundo. El peso de las armas era insoportable. Muchas de ellas estaban estropeadas debido a la humedad, otras atascadas e incluso faltaban algunas piezas. No obstante, eran la única defensa que portaban y deshacerse de ellas sería fatal. 
Reanudaron la marcha, cada vez más insoportable. El barro, que en algunos lugares superaba la altura de la rodilla, dificultaba extremadamente el avance. Se metía por sus botas, haciendo de cada paso un esfuerzo sobrenatural. Además, cada vez estaban más desnutridos. La comida se había terminado hacía ya varios días y se alimentaban a base de infusiones insípidas y rancias que hacían con unas pocas hojas. Por lo menos ahora ya sabían qué plantas podían comer y cuales no… para lo cual habían muerto dos hombres, que cegados por el hambre, se atiborraron sin contemplaciones de todo lo que a la vista parecía comestible. A las pocas horas de degustar con semejante voracidad unos apetitosos frutos naranjas se consumían retorciéndose de dolor en el suelo a una velocidad mayor de la que los habían engullido. La caza era un tema aparte, ya que pocas eran las especies autóctonas que osaban probar. Una mañana, uno de sus hombres, Roberto, acertó a disparar a un ave que sobrevolaba la zona. Sin embargo, esto acarreaba incontables inconvenientes. El ave calló lejos del lugar donde se encontraban y maraña de vegetación hizo imposible encontrarla. Además, los disparos podían alertar a algún grupo enemigo, por lo que no era la forma más sutil de conseguir alimento. Por esto, decidieron abandonar esta práctica de tiro al blanco. 
El problema era que había que comer, ya que las fuerzas flaqueaban cada vez más. De este modo, decidieron probar la carne de serpiente, cuidando de no probar bocado de las partes próximas a la cabeza, donde se alojaba el veneno. A falta de otra fuente de proteínas, estos reptiles eran bastante sabrosos, e incluso tenían un aroma similar al del pollo.

Cuando el sol se encaramó a lo más alto del cielo, decidieron hacer otro alto. El calor no era un problema, pues la frondosidad del paisaje les proporcionaba una sombra bastante agradable en días tan sofocantes. No surtía tanto efecto durante las fuertes lluvias vespertinas, ya que dificultaban todavía más el avance a través del lodazal en que se convertía el serpenteante camino. Debido a todas estas condiciones, los hombres estaban en las últimas y presentaban un aspecto lamentable.
El menú de ese día era sopa de buenas intenciones (pues las raíces empleadas no sabían a nada) y unos extraños frutos verdes que, si bien eran duros y ácidos, no causaban más percance al organismo que el hecho de tener que tragarlos. Discurrían por el esófago como rocas afiladas cayendo por una ladera y en más de una ocasión parecían agujerear el estómago. Tras este amago de alimentarse, el grupo continuó adelante y por fin, un rayo de sol iluminó sus corazones. También literalmente, pues la luminosidad del día se escurrió a través de la vegetación como si alguien se hubiese acordado de repente de pulsar el interruptor. Los árboles se separaban unos de otros, las plantas crecían mucho más espaciadas y el camino se ensanchaba por momentos, permitiéndose el capricho de albergar algunos claros. No había duda, estaba saliendo de la jungla. Si seguían así, quizá encontrasen alguna carretera, aunque la posibilidad de encontrar aliados seguía siendo muy remota.
Cuando el sol ya comenzaba a describir una curva descendente, encontraron lo que anhelaban: un camino de tierra mucho más marcado que el sendero que hasta ahora seguían, donde incluso pudieron distinguir marcas de neumático emborronadas y distorsionadas por la lluvia del día anterior. Aquello les pareció una autopista hacia el cielo. Sin dudarlo ni un segundo, comenzaron a recorrer la nueva ruta, tomando la dirección que se inclinaba ligeramente hacia abajo: era más probable que condujese a la costa y por encima de todo, el esfuerzo necesario era menor que en la otra dirección, donde una pequeña pendiente hacía más parsimonioso y pesado el avance.

Incluso los hombres cargaron la moral por momentos. Él, casi siempre iba solo, a la cabeza del grupo, pero pudo oír cómo unos pocos metros atrás, Fermín y Conardo bromeaban sobre algo que no pudo comprender. Lo que no sabían era que aquello no era más que el principio del fin.

Dicen que en la guerra, la línea que separa la vida de la muerte es muy delgada, casi inexistente. Tomar la decisión correcta en el momento propicio puede suponer el aplazamiento, de otro modo imposible, de un destino inexorable. Cualquier paso en falso conduce directamente a un final anunciado, pues en ningún lugar el infierno está tan presente. Muy certeros iban a tener que ser esos pasos cuando a lo lejos oyeron el rugido uniforme de un vehículo aproximándose. Al principio pensaron que podía tratarse de algún vehículo amigo, que les rescataría al instante, llevándolos de vuelta al campamento, donde un festín de comida caliente y una cama limpia y suave les aguardaba. Sin embargo, los dados volvieron a mostrar la cara errónea en forma de disparos. La suerte estaba echada. 

Esos primeros tiros no alcanzaron a ninguno de sus hombres, que trataron de huir en sentido contrario, lanzándose cuerpo a tierra contra la maleza. Ahí fue cuando se percataron que ni siquiera se les iba a dar el beneplácito de poder escapar a la carrera, ya que otro grupo de unos veinte hombres les cortaba el paso por la retaguardia. En apenas unos segundos, el callejón sin salida más evidente del mundo se plasmaba en la terrible amplitud de la jungla. Pronto todo habría terminado. No obstante, aun le quedó tiempo para congelar la escena. Enemigos delante, detrás y por ambos flancos, con el imponente camión tras la muralla humana, como un castillo que se sabe inexpugnable. Vestían atuendos verdes, incluyendo la cara pintada. Así era casi imposible distinguirlos entre los árboles e incluso ahí, en el camino, parecían más un ejército de plantas silvestres que los verdugos que iban a darles muerte. El único detalle que permitían en su vestimenta era una pequeña cinta roja en el extremo de sus fusiles. Seguramente porque si eras capaz de ver ese detalle, la bala estaría volando ya hacia tu frente. También pudo advertir los semblantes de sus hombres, serios, pero a la vez desafiantes. Tanto que incluso se le antojó que eran mucho más altos que sus enemigos. Se aferraban con fuerza a sus ametralladoras, como quién se agarra a una cuerda que le puede salvar la vida. De repente, los hombres que tenían enfrente se echaron a un lado, dejando totalmente al descubierto el camino. En ese momento pudo contemplar la libertad, que se alzaba delante de su vista como un pájaro inalcanzable, que vuela a cientos de metros de distancia. En seguida comprendió el mensaje, y al igual que sus hombres, se dio media vuelta para encararse con los enemigos que aguardaban delante del camión. No habían hecho más que apartarse para no disparar a sus compañeros. El silencio absoluto reinaba, tan solo la respiración entrecortada de los allí presentes se permitía pequeños incisos. Los hombres de verde aguardaban seguramente la señal del líder, ellos seguramente aguardaban la… de repente el aleteo de un pájaro cortó con su sonido la tensa atmósfera. Roberto levantó su arma y disparó al cielo. Los enemigos, ante esa desconcertante acción, descargaron una mortífera oleada de disparos sobre ellos. Él pudo ver cómo su cuerpo se agujereaba por todos los lados y cómo la vida se le escapaba por aquellos orificios. Pudo ver cómo sus hombres hincaban las rodillas en el fango y se desplomaban suavemente sobre el camino encharcado. Notó la húmeda tierra en su mejilla cuando golpeó el suelo… y vio cómo el ave que un segundo antes había surcado el cielo por encima de sus cabezas, se estrellaba contra el suelo. Ahí la tenía, por fin, la libertad.
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